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La educación de 
la juventud 

íiOa buenos padres y madreH de fa-
milia encaenfcran inmensas dificultades 
para edtiOAr y forittár cristianamente a 
sos hijos e hijas. La pobre juventud, 
qae sale de Casa para ir a la escuela, al 
¿ftller, a la oñóina y al trabajo,' se halla 
expuesta a mil peligros de ser asesina-
ds en su alma por las malas oompaflías, 
por los libros y periódicos infames que 
pulalan en todas partes, por las con
versaciones asquerosas que tienen que 
oír, por las insoripoiones y carteles que 
énsaciao las paredes, oprobio de la mo-

í .|«l y del arte, indignos de pueblos ci
vilizados y eduoa4o8. Y vosotros tem
bláis, buenos padres V madres de fami
lia; 08 estremecéis por la posibilidad 
de,Ter regres^ a casa, por la noche, a 
vaestrcMi hijos cambiados, pervertidos 
y'séaaoídoH. 

iTo ofatotaote todas estas dificultades 
se puedle, y se debe también, lograr 
mantener inmaoolado el corazón da los 
bijof, 

Vi(^lad, baeQOS p«̂ 4i'fl«i y madres. 
Cuandd vuestros hiioa están en 1« o isa, 
tended el oido atento a sus conversacio
nes, y no será difícil descubrir si ha-
yAÍi sido mal imiu'Mionados en la es-
^émh, «n <»Í taller o por la baile. Oaan-
áv Mitán íumi d« casa, vuestra mirada 
y Toeatro oido nO paedsn vigilar, pero 
el corazón, W: sabed disimt^lfdain^Hte 
informaros de ellos mismos con quién 
Itan tratado, eOn quién se acompasaron 
•n la ida y vuelta. Sigilad ^ue ningún 
libiro o pariódioo inmoral entir?) en 
yoMtrafsasa, pasii por laa nianos de 
vaoatros hijos.¡Oh qué dallos tan.in
mensos producen los malos libros y pe-
ifiilkUcolsí Oreedié: nO hay en nuestros 
días peor asesino para lá jayéotad que 
•) jMriódioo o el libro infame y torpe: 
4i«liw> pablíoaoiones no pf reoen ya eé-
cfitapi por hombraai sino por al mismo 
demonio, que es esencial(oente etpfritu 
ininwtáo como dide el Santo Bvüfuf elio. 

ÜorrSgiá: SMTpoaaá qoe los hijos no 
tangán detecto», sean como ángeles, 
foriDádos de otra sustancia o natarale-
la distinta de la vuestra, es nna ilusión 
de muchas madres con respecto a los 
nifinpf d«t¡ |)oao8 afiot, daílos cuales, 
oaando tangán 12 afios, ya no saben 
hacerse <}.l^eoer ni respefiar. Corregir, 
¿qué as? J31 jardinero corrije la planti
lla de follaje demasiado ezhub^rapte, 
INNJCIIMCO&I, para que crezca más vigo
rosa y fruotifera; el agricultor corrige 
UD ptado, un' campo, abonándolo con
venientemente cuando nú producen la 
entidad y calidad que debe». Del mis-
no modo los padres y tnadrea de fami-
ia deben oon-^^r en sus hijos,—plañ
áis Jfain|i^i;||, copio los lliina. José De 
Ifaistre,—cuanto vean pooo oooíorme 

(ou la tsy de 35ii>8. 
Loa pad^'es y madres que así hacen, 

r con su buen ^ejemplo edifican a la 
•role, estén seguros: vivirán eterna-

FEKSOt DEL OBIEIII 
iiienle ou el OOI'IIKÚII de MUH iiijos, y se

rán consolados con una prole feliz en 
el tienftpoyen la eternidad. 

Al Corazón de jesús 
¿Qué importa del error el vano alarde, 

Ni que la luz de la razón que oscila 
Sí baña rico sol nuestra pupila, 
Aunque amenace declinar I» tarde? 

Si a la luz de la Fe que España guarde 
£! alma fuerte, que jamás vacila 
y en las trincheras con afán.vigila. 
Descubre un Sol que por nosotros arde? 

Divino Sol, tu llama abrasadora 
Las nieblas rasgile de la ¡osan* tierra. 
Tú las penumbras de sus valles doras. 

Tú sus errc^res, con tu luz, destierras. 
Tú derramas !« lumbre redentora 
Que en TI,Divino Corazón,se encierra. 
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LA HERMANA DE LA ^OARIDAD 

Oonsideremos a la hija de PáÚi en 
los esplendores del sacrificio, realzada 
con el marco de la humildad que le da 
más belleza a ese ángel de la huma
nidad. 

Datamos en el fragor de unía lucha 
encarnizada, el estruendo del cafión, 
loa gritos de los oóbibutientes y los 
ayes da los heridos hacen más terrorí
fico el sitio del combate. 

Ai'boles tronchados por el huracán 
de la metralla, mieses qoemadas y pra
dos pisoteados, la noche se avaoiuH y 
entre los onerpos de los combatientes 
maértos, entre los ayes de agonía de 
los loOribtindos, eiitre todo osto, digo, 
qua semeja un vasto cémantMrio; expi
ra un moribundo, lejos de su patria, 
abandonado de su iaitiilia ha caldo he
rido moT'íAl'Q^n^ defendiendo otHi BU 
sangre la enseña inmaculada ia la pa
tria; próximo está a entregarse a la 
(iesesperacióu acrecentada por el lúgu
bre óuiidk-o que s^ desarrolla a su alre
dedor, cuando una sombra blanca apa
rece bascando algo con noble afán' y 
aunque agonizante la ha reconocido 
en aquella toca blanca, hace Un esfuer
zo fiíipremo y sus labios cárdenos y 
ttiñoi^atados pronuncian el dulce nom
bre de [Madref 

Ya puede inoj ir tranquilo y resigna
do, ya no i'nuerá solo, pues aquel ángel 
qite vela a su lado sin cuidarse de si es 
del bando contrario o no, quita todos 
sus pesares y sirve de lenitivo a sus 
más crueles doloi:»B. 

¡Oh!, y cómo se a<lmira el corazón 
humano al llegar aquí! ¿Calificaréis to
davía de fanáticos a esos ángeles que 
velan k muerte y cierran lostijosdel 
infeliz soldado q̂ ue muere en ejoajtnpp 
de tíiitalía después de haber escrito con 
sé iiangre iinli gloria más ¿n la historia 
de su patria? 

¡Anarquistas y sosialistas que que
máis conventos en días da lato para la 

Madre Putiia, yo os relo a (¡11(3 vayáis 
a hacer lo que hac n esos ángeles, yo 
os reto a que cerréis los ()j(»s al mori
bundo en el campo de batalla entre el 
galopar 'le los caballos, el silbido de 
las balas, el hntno del cañón y los gri
tos de los combatientes.! 

Pero no, no irán, no sirven nada más 
que para destruir esas casas de religio
sas, en las cuales se alberga la virtud 
y asesinar mujeres indefensas. 

Suponed por un instante que esos 
hombres (si acaso conservan un resto 
de valor), se hallan en el campo de ba
talla, y el más blasfemo, aquel de cu
ya boca no salen nada más que maldi
ciones espantosas y cuyos ojos ^clian 
chispas de furor satánico, está herido, 
sus labios| ardientes pronuncian ho
rrendas blasfemias pisoteando todo lo 
más santo y al autor de la santidad 
que es Dios, su cara lívida y descom
puesta es el retrato del mar de mons
truosas y agitadas pasiones que bu
llen en su corazón y en aquellos instan
tes supremos esas pasiones siempre 
desenfrenadas y nunca dominadas se 
muestran en sus más fieros instinjtos, 
sus ojos buscan la víctima^ en la cual 
hundirá el pufial que agita furioso en 
sus descarnados brazos mientras le res
tara un poco de vida, se halla en un 
hospital cuidado por aquellas herma
nas que un día arrojó de su convento. 

De pronto mira a su alrededor, sus 
pupilas se contraen, su boca arroja es-
putnarajos y otra ve^ se desarrollan 
los crueles instintos de aquella fiera 
que en tiempos anteriores quemó con
ventos y asesinó religiosas. ¿Qué ha 
visto? Una figura bella cual una apa
rición se jn-esenta ante su vista, en sus 
ojos azules se ve la paz que existe en 
su alma y su frente serena, cual las 
aguas de ün lago no revueltas por la 
tempestad, da a conocer el imperio de 
su razón sobre las pasiones, su voz 
«nave y sonoj'á se deja oir y la hévhia-
nita de la Caridad pregunta al herido: 
¿Hermano, estáis mejor? Biige la fiera 
y una blasfemia inmunda salpica de 
cieno la frente púdica jr sencilla de 
aquel ángel, qne no se arredra; le pre
senta la tisana refrigerante jue lleva 
én BUS manos y el blasfettio la coge y 
la lanza con furor diabólico a la blaiioa 
frente de la hermana gritando el ener
gúmeno; «Toma holgazana, ves a hacer 
burla a otra parte y márchate de aquí, 
jjo te necesito, me causa tu presencia». 

La sangre ha corrido por el h)stro 
de la buena hermana, sa linipia, y {Pre
surosa cual s i nada hubiera ocurrido, 
maycha á la cocina, trae otra taza de 
caldo y se la presenta al herido dicién-
dole: «Tomad y dispensad, pues os 
había dado el caldo muy soso y vos 
hicisteis bien al mostrarme mi descui
do»... y... se queda impávida agiiardan-
do la contestación. 

¡He aquí el retrato del verdadero sa
crificio! he aquí esa mujer sublime an
te cuyo nombre el mundo civilizado 
debiera descubrirse y ponerse de ro
dillas! he aquí una falanje de héroes 

más grandes si (jabe que Alejundiü el 
Magno y Napoleón, cuyos nombres ya
cen sepultados en el olvido y que sólo 
pasan ante las multitudes con su toca 
y su velo humilde mientras el vulgo 
dice: ¡Ahí va una Hermana de la Ca
ridad! 

ANTONIO RBOONDO 

Sesión de espiritismo 
I 

Era Joseliyo el ebanista de más fama 
que había hace algunos aflos eñ la 
oriental Granada. Y bien merecida que 
ero,! porque a su condición de ebanista 
unía la de tallista, y en lo tocante a 
muebles, lo mismo dejaba él admirable
mente perfilaclo un armario Luís XV, 
que un estrado de traaos irregulares, 
de esos que se llaman moderuistas y 
que dentro de unos siglos será anacró
nico denomiuatlos así. ' 

Pero en lo quo más se distinguía, 
hasta el |)Uuto de qiie su tama traspasó 
las fronteras, era en la ooostroceión de 
muebles árabe, con incr nutaciones en 
nácar y plata. Sabía imprimirles tam
bién, a manera de incrustación, la páti
na qtie debieran tener si hubiesan sido 
he^^(>s;9n '|i>8,tiei*ipiiil^o^uaJn k nue-
ya Damasco iinparabiiJra>oortanaaarita, 
o cuando el Califa brillaba en <Gordoba 
en todo su apogeo. 

Los anticuarios de la ciudad de los 
cármenes se habían puesto de aouerdo 
con Joseliyo, y más da .un .Ijabnrete 
pasó a Inglaterra y a l^raitcia pagado n 
buen precio en francos o en Íi,l>rait ester
linas como si lo hubiese asado Bpfbdü 
él Chico o Abderramán III . 

Tenía bien aproyechadoS; J^aaUyo 
sus venticuatro años, . , 

El arie liberal a ,qiie ,se dfdipjiba, y 
su industria de engañifa haciandOüpa
sar por aotiguoJp 5rioderfl,o, pifl|tj^ el 
carácter de Joseliyo, un ta^to s<:f««¥«;óu 
para lograr su obĵ l̂ o, fijéndQCf̂ .para,fiu 
capote de los olientes de ,I<J8 OiD^oaa-
rios. ' , , , 

XJo día se presentó en «1 tallar de Jo
seliyo un Heñor al toy deIg»do,de mar
cada proounciación eXtranjMa. 

—]Megosio tenemos—oodijo al «ba
ñista.—Este gacholís se ha enterao de 
mis habilidades y quiere entendérselas 
directamente cofimigu en vez de tratar 
conloa anticuarios... Yeremos si paga 
mejor qute ellos. : 

Y le reoiibió con Ja más afable de 8a6 
sonrisas, haciendo al mism9 titsDpo un 
gesto picaresco, como el qua die»: 

—Descuida ozté, compara, que en su 
país no habrá quien dude de que el 
muebles fué propiedad de la favorita 
del rey moro que a ozté le plazca. 

Pero grande fué su sorpresa OttandO 
el extranjero le encargó un volador de 
cualquier estilo, q ue eso <̂ ra paira el vi-
niiaíáhf)pééeata'ininúta. ub ̂ iié iieoesita-
ba era un trespiés para... un centro es
piritista que iba a instalar. 


